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Gabriel Delanne 

E l. día 15 del pasado Febrero, a las siete, rindió su jornada este 
bravo luchador de la causa espirita, bien conocido en el mundo 

entero por sus obras, por la Revue Scientifique et Morale du Spiritis­
me, de la que era fundador y director, y por sus virtudes cívicas, acriso­
ladas por larga y dolorosa prueba. 

Trabamos relación con él hará cosa de veintiocho años, cuando era 
punto menos que imperdonable heregía hablar de la unidad substancial, 
y cuando todo fenómeno psíquico tenía que ser, por necesidad, provo­
cado por un espíritu. La discusión de estos temas fué lo que sirvió de 
aglutinante a nuestra naciente amistad, y la aglutinó de tal modo, tan 
sincera y tan inquebrantablemente, que siempre más la mantuvimos viva. 
Jamás olvidaremos el momento supremo en que, por primera vez, nos 
vimos y nos abrazamos; y mucho menos aquel otro en que, ya cumplida 
nuestra misión en la capital francesa, fuimos a darle otro abrazo en se­
ñal de despedida. 

Entre los espiritistas franceses, Delanne fué el primero que trató de 
concordar el Espiritismo con la Ciencia mediante sus tres obras El Es­
piritismo ante la Ciencia, El Fenómeno espiritista y Evolución Aní­
mica. Por aquel entonces se recordaba que Kardec había dicho que el 
Espiritismo sería científico o no sería; pero distaba mucho de ser esa 
frase el símbolo de la idea. Antes al contrario: los espiritistas «moraIes> 
(léase «comunicacionistas» a todo trance) miraban con cierto desapego 
a los espiritistas «científicos,» y no era raro ver en la prensa de la comu­
nión su mal disimulado encono contra éstos últimos. Los Congresos 
de París. Barcelona y Madrid contribuyeron mucho a limar esas aspere­
zas. Hoy se ha incorporado ya al ideario la afirmación kardeciana, y sí 
todavía existen rezagados que posponen la «ciencia» a la «moral,» no 
hay ninguno que mire a la «ciencia» de reojo. 

Después de esta primera etapa de lucha intestina y sorda, Delan­
ne, prosiguiendo su camino, publicó las obras Recherdies sur la me-
diumnité, L'Ame est Immortelle, Les Apparitions maíerialisées des 
Vivants et des Morts, Katie King, Les Materialisaíions de Villa Car­
men, Ecoutons les Morts (en colaboración) y L a Réincarnation, y le 
ha sorprendido la muerte teniendo entre manos la preparación de un 
nuevo libro, en el que estudiaba los fenómenos de ideoplastía. 

jSalve, salve al incansable obrero! ¡Salve al apóstol meritísimo! 
Los que nos honramos ayer con su amistad, procuraremos honrar­

nos hoy y el resto de nuestra vida imitando su conducta. 
¡Delanne. inspíranos! — LONTIKEZPÍN. 
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Por el conjunto de sus caracteres de vida autónoma, el reino orgá­
nico se diferenció, pues, del reino mineral. 

Mientras los elementos últimos de este segundo reino están anima­
dos del ritmo atómico universal, los celulares del mundo orgánico po­
seen también un ritmo propio, que consiste en un consumo de Energía 
física que puede ser compensada y aun aumentada gracias a ia asimila­
ción de elementos del ambiente por el proceso de la Nutrición. 

De esta manera no solamente pueden ser reparadas las pérdidas, si­
no que el excedente se puede transformar en energía de modalidad psí­
quica, que se eleva en grado paralelo a la evolución física y se convierte 
en organizadora y coordinadora, tanto bajo el punto de vista de la for­
ma como del reflejo de las sensaciones. 

Operada la separación de los dos grandes reinos orgánicos, cada 
uno de ellos se desenvuelve según sus cualidades propias, y nosotros 
asistimos a impulsos evolutivos partiendo de las diversas variedades del 
habitat o de las condiciones vitales. 

Entre todas las ramas evolutivas, distinguimos especialmente una 
que camina más veloz que las otras hacia los grados superiores, salvan­
do, en muchas ocasiones, fases evolutivas más lentas. 

De este modo es como ciertas células, agrupándose favorablemente, 
pasaron sucesivamente por los estados hidróideos, antozoarios, peces, 
anfibios, reptiles y mamíferos, mientras que otros hidroides se convirtie­
ron en articulados, moluscos, insectos y crustáceos, y, más tarde, que los 
reptiles se rezagaban para pasar a dinosaurios y aves. 

Fuera por lo que fuere, cada rama, llevada por el impulso de la ne-
cisidad d e adaptación a las variaciones del medio bajo pena de extin­
guirse, suptró en grado según sus medios, y llegó un momento, hacia 
los promedios de la Era Terciaria de los geólogos, en que el reino ani­
mal, que, bajo e l punto de vista psíquico, había trepado los grados com­
prendidos éntrela inconsciencia completa y una subconsciencia mezclada 
de instinto y de inteligencia, alcanzó el límite máximo de sus cualidades. 

Sabemos que todo lo que llega a un límite infranqueable, tiene por 
consecuencia entrar en regresión hasta llegar al límite opuesto, y esto 
es lo que sucede a nuestra vista después de los promedios de la Era Ter­
ciaria; porque el reino animal no necesario, surgido simplemente de cir­
cunstancias favorables, entró en sensible regresión hasta la desaparición 
sucesiva de las especies. 

Sin embargo, nosotros, los hombres, que físicamente somos parte 
del reino animal, ¿cómo es que persistimos en la Tierra, pese a la entra­
da del reino animal en visible reversibilidad? 

Nuestra presencia, no necesaria, pero posible, obedece, también es­
ta vez, a un concurso de circunstancias, debido, en parte, a que pertene­
cemos a la linea evolutiva privilegiada de que antes hemos hablado. 

De igual modo que esta linea pudo trepar, gracias a ciertas circuns-
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quien contrajo un compromiso y no lo abandonó hasta su total cumpli­
miento. 

Es preciso tener eso muy en cuenta, porque, por no tenerlo, se ma­
logran muchas energías e innumerables esfuerzos realizados se funden 
en el caos de la nada, debido a la falta de perseverancia. 

La no continuidad de un trabajo, su paralización indebida, equivale 
a la negación de todo esfuerzo puesto en él, y es preciso, para triunfar, 
perseverar hasta el fin. 

Si eso se hiciese, cuántos espíritus de los que se arrastran penosa­
mente por la tierra, expiando su pasado, ha ya siglos habrían alcanzado 
su redención y ocuparían un lugar distinguido en mundos elevados! 

El triunfar por la perseverancia, tanto se aplica para el bueno como 
para el mal camino. Quien persevera en lo malo, llega por fin al fondo 
del abismo a que ese mal camino conduce. Pero nosotros tratamos de la 
perseverancia en el buen cumplimiento de la Ley, tomándose así cola­
borador de la misma; nosotros tratamos de aquella perseverancia en se­
guir por el camino que conduce a las alturas de la Perfección, a aquellas 
alturas que son la salvación a que se refería Jesús, que dirigiéndose a sus 
discípulos, les aconsejaba perseverar en el cumplimiento de su doctrina, 
en su labor regeneradora, encontrando la salvación al término del cami­
no, al cual llegarán perseverando en la marcha continua, sin desvíos, 
sin volver la vista atrás. 

El pasaje del espíritu humano por la tierra tiene por objeto conquis­
tar desde su superficie las alturas celestiales; para eso tiene que expiar 
su pasado delictuoso, con paciencia, con resignación, reconociendo que 
la justicia ejerce en él su sanción bajo la forma dolorosa que merece, por 
medio del expurgo de sus defectos, de la extirpación de sus vicios, del 
desarraigo de sus malos hábitos, del amortecimiento de sus bajas pasio­
nes. Eso exige ei conocimiento, por parte de cada uno, de su estado, y 
del compromiso que contrajo antes de reencarnar, para sacar buen par­
tido de su actuación planetaria. Y conociendo todo eso y las exigencias 
de la ley moral, conviértese en esclavo de esa ley, en esclavo de sus de­
deberes y persiste en ese cumplimiento contra viento y marea, haciendo 
frente a todas las oposiciones, a todos los obstáculos. La visión de la 
verdadera patria, de la patria celestial, que mantiene viva en su alma, le 
excita a perseverar en el recto camino que a ella conduce; camino que, 
como sabemos, consiste en el cumplimiento de la ley divina, en los man­
damientos de amor al prójimo como a sí mismo, con todas las conse­
cuencias o derivaciones de ese amor. Persistiendo en ese cumplimiento, 
perseverando en el discipulado de Jesús, renunciando a sí mismo, para 
convertirse en servidor del Padre y del prójimo, sin tibiezas, es como el 
hombre se salvará, triunfará de todas las pruebas, y ascenderá en virtud 
de tal triunfo, alcanzado en el ejercicio de la perseverancia, las celestes 
alturas de la perfección moral. ÁNGEL . A G U A R O D . 
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<lad. Tudas las referencias son contestes. El caso es evidente. El fenó­
meno ha ocurrido. Una fuerza... ha permitido ver al Ardoy todo lo que 
afirmaba. Sus referencias, todas, fueron ciertas. ¿Explicación? No sé 
dfirla, fuera de la metapsíquica. ¿Cuándo volará nuestro yo en alas de 
9 U psicogiro, que nos permita desentrañar esas miríadas de misterios 
que son la burla o la fe de muchos y la constante pesadilla de los gran­
des hombres de ciencia, muchos de los cuales, coipo el gran LombrosQ, 
incrédulo incrustado en materialista, acabó por afirmar, como Richet: 
•Yo no digo que esto pueda ser; digo que es.» 

No desmayemos Como afirmó el malogrado Dr. Geley. avancemos 
resueltos adelante siempre, que tarde o temprano el que E S , pi^rnútjri 
que el átomo humano conozca... al menos para poderse conocer, ¡que 
. a .sería mucho! 

iKooií^nu.o COBO MARTÍNEZ. 
Inspector de Sanidad 

Ciiiclana de Seifura (Jaén) 14-2-192' i y Profesor Veterinario 

•A 

Los fenómenos transcritos nos parecen tan importantes, que no po­
demos sustraernos al prurito de un leve comentario. 

Para la Metapsíquica objetiva contemporánea, debe tratarse, sim­
plemente, de un triple fenómeno metagnómico con preconocimiento du-
plicativo. 

Que fué metagnomia, es decir, conocimiento que no cabe en las po-
Mbilidades de la inteligencia normal, con premonición duplicativa, lo de­
muestra el que Ardoy, sin salir de su lecho, y sin que nadie le hablara de 
ello, describió las dos mortajas que sucesivamente le pusieron a Remedio» 
y anunció su muerte con detalles que pudieron superponerse a la reali­
dad anunciada Pero esta metagnomia ¿fué provocada por un fenómeno 
objetivo, como él dijo (las visitas de Remedios), o por un fenómeno sub­
jetivo? Si lo primero, resultaría evidente que es posible la visita y comu­
nicación de los muertos a los vivos; si lo segundo, tenemos que pregun­
tarnos: ¿Qué factor desplegó las facultades metagnómicas del Ardoy, 
precisamente, y no antes ni después, de los momentos críticos de la i 
muerte de Remedios, del cambio a ésta de mortaja, de sacar el cadáver 
de casa y de darle sepultura? ¿Por qué estas facultades no hicieron su 
presa en el estertor de la agonía de Remedios, ni en su cámara funera­
ria, ni en el cortejo que le rindió el postrer homenaje, y en cambio, sí la 
hizo en la indumentaria de la joven, en su guapeza, en el servicio que 
decía haberle prestado y en la admonición a que se fuera con ella? Su­
poniendo que el punto de partida de la metagnomia fuera el haber sor­
prendido en sus familiares el secreto de la muerte que le ocultaban, ¿por 
qué correlación de ideas podría llegarse a justificar todos los hechos?... 

Confesamos humUdemente que nuestra inopia, no nos permite en­

treverla. 
. ^ . ^ . ^ - 7 5 -






























